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    Luis Alemán Mur




El reino de Dios está en el hombre
Es grande el Universo. Pero mucho más el hombre.

Me asombra el misterio de los agujeros negros en el Espacio. Pero más enigmático es el interior del hombre.

Las profundidades del mar, la riqueza inagotable de la selva, las soledades blancas de Siberia, el ardor de fiebre en el trópico, el viento, la lluvia, la tormenta, la sed agrietada del Sahara, la magia de las noches negras, la sinfonía multicolor de la vida.

Pero más bella la sonrisa de un niño, la arruga de una abuela, la soledad de una muchacha, la lágrima de una madre, el sudor de un hombre para alimentar a su familia, el orgullo mordido por salvar su dignidad.

Bello es el Universo. Pero el hombre es la obra.

Las ideas, para el hombre. El arte, para el hombre. La ley, para el hombre. Dios para el hombre (Ese es el Dios cristiano).

Malditas Pirámides, amasadas con sangre de esclavos.

Malditas Catedrales, levantadas con el sudor de los hambrientos o la compra venta de conciencias humanas.

Maldito Stalin, constructor del canal más largo del mundo con la vida de 50.000 muertos.

Maldita toda religión que honre a su Dios con sangre de becerro, de hombre, o con el clítoris ensangrentado de una niña.
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